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(Corresp. del Eco.) 

Córdoba» 
CÓRDOBA 1.° «« ;unío.=i=Como la ^acetu no 

tiene aquí circulación, solo por referencia silbemos 
ique pondera el esliido de seguridad de los caminut 
de la provincia. Sin duda la venerable dueña no quie­
re renunciar a U CTaclilud de liiBplicacion del anti­
guo refrán referente á su verscidad. 

Al mismo tiempo que escribías 'oS eaialliitas se 
üetaban del fropio termine de esta capital. Jo! cor­
tijo de Fontallía sito en su campiña, al segundo al­
calde dp Espejo , señor Comas que lo labraba, des-

"pues de pasar allí el diü. 
Los concurrentes ala f̂ W» han tenido qne reñir 

«•n cafabanas ó con escoltas; y ayer ha circulado la 
«Isrmante noticia deque el «eneral Serrano al íenir, 

Ha sido apresado por estos traHeaires vandálicos. 
Dicho generirl, hoy dia agricultor, vino el año pasa­
do á la feria é t^lto grandes compras de ganado, y 
ahora tenia amJirtiada su venida. Su magnífica y 
grai;diosa hacienda está situada entre Villa del Rio 
y la próxima parada de postas de Santa Ccci ia,-»Loj 

•auíortíaríoíÍjviyTuna frase !̂  Ó siltiadoneros, dicen 
que no ha ocurrido tal eos». Pero los vinienteS de 
las inmediacioBes de la escena y de los pueWos cir­
cunvecinos dan unos detalles, y la vot pública acer­
ca dé ello es tan general y conforme, que parece im­
posible no se funde en un bucbo ; y mas cuando se 
•ven otros análogos, jOjalá no sea ciertól 

f n la sierra han robado vinteiido á ésta dos ca­
ballerías y una escopeta, y los viageros llegados de 
allá dicen que los b.indoleros hau cautivado á una 
persona de esta ciudad que ioa con un criado á una 

Eosesion suya. Testigos presencíales del hecho no 
emos podido ser por fortuna; pero los referentes soa 

dignos de todo crédito porsu probidad y demás cir­
cunstancias, siendo imposible creerse de ellos el su­
poner lo que no tuviese fundamento ni motivo. 

En los forasteros que están en la feria han pro­
ducido estos hechos la zozobra consiguiente para 
regresar i sus hires. 

Al referir hechos fuera absurdo calumniar que 
pudiera haber objeto. Es solo decir lo que pasa. 
Respecto á la (i. C , lejos de decir de la institucíoa 
que no es invención nueva, pues aunque bajo otras 
formas fué propuesta eri la» cortes de 1820, lo que po­
drá tener es falta de la dirección necesaria y recono­
cimientos topográficos. Y la provincia no puede de­
jar de recordar que ea los años anteriores se podiao 
correr los caminos con absoluta segiridad sonando 
ei dinero sin costar mas la 'partida del comandante 
(Iruburu4|ue ISO duros niensuales. La comparación 
del actual costo y de la diferencia de eitadd y re­
sultados ¿quisieran no se hiciera? 

(Cornsp. del Eco.J 

Iflála^a* 
If Al>AGA 31 ie 4i»ayo.=^Niiestros vecino» de la 

cpsta de éntrenle acaban de cometer an acto prO|Ño 
de caiiibale; con ua buque naufragado en el territo­
rio próximo á Melilla, sobre Cabo Tres Forcas. 

¡Hasta cuándo se ha de sufrir tanto baldón é ig­
nominia! £1 badulaque farolero que decía en Valen­
cia después de restablecer el orden y la libertad, 
tremo», soldadví, á tomar enarteUs tn Africu, 
¿por qué no lo hizo? Bastaba al relevar la guarnición 
lie Melüla dejar la salieale poco tiempo y un cuerpa 
mas de refuerto para r«sUiblecer nuestros faerles 
destacados, hoy at>a<idonados á los moros, darles 
una lección y alejarU»»ttuando allí de esos nuevos 
cañones de gran calij»re fwra dominar su territorio 
y lomar posición en nuestras islas Chafarina^ como 
está reclamado taoto há. (Coftétg. ¿ti Eto.) 

T e r u e l . 
T E R U E L 4 dgjunió.==los desterrados pórticos 

Conde ,3ovér, Cirugeda y otro caballero cuyo nom­
bre y apellido ignoramos, continúan en esta dudad. 
Poquísimo ha faltado para que tan apreciables ciu­
dadanos no hayap ido á visitar ̂ orfi/íría nijeslras 
elevadísimasíferras de Atharrann y Mosqueruela. T 
cuenta qué la 'conducta que observan no solo es ¡r-
Toprensible , sino (}ue b ĵo ningún concepto ha sido 
ni es capa* de escitar sospechas ó de borir la grande 
susceptibilidad de nuestra áuloridad. No culpamos 
al señor Membrado, cuyo fonflo conocemos, pcrO 
le rodean algunos sicofantas qiie es preciso se apre­
sure á conocer él mismo , y á retirarles su inmere­
cida confianza , si quiere ser estimado de los que no 
saben adular, si quiere conservar su reputjicion de 
hombre justo y tol.-rante. Conozca el señor Membra­
do lo aciago de la época que atravesamos, y obre en 
.imsecuencia segan le dicte su noble corazón. Re-
ncxione acerca dtl porvenir, y no se deje llevar de un 
ralo de mal humor quizá , ni de puerilidades •, ni de 
algunos mal mlencionades.; Bien merecían otra ca-
lítlearion mas apropiada! 

Dícese que en las próximas elecciones se emplea'-
rán ciertas influeneías legales. Veremos de qué gé­
nero son. 

Dlcese mucha? otra» cos,is se dicen y se te­
men si la» elecciones ; pero los electores libera­
les deben tener resolución y cordura, sobre todo 
vniífAa muchísima resolución. Sus trabajos deben 
principiar cuando la rectificación de lai líslak «tecto-
rales Su inactividad ya es hora de qne vajra fleiap^-
leeiendo (Corresp. del Bco.) 

-Rlaírrid 6 lue \nniú* 

PROTECTORADO DE Ma. GÜÍZOT. 

Este cei«br« nioistro de Francia se 
presenta eJ proteíclor de nuestros minís-
tra^j prpdiga Jos mayores encomios al 
coHWJo que eoastttu^e nuestro actual go-

tíéloéif' ¡te aQéi>|| 

sa a ü o r l l ^ , y Iti l^ltmles 
y la nación ehtera un pueblo spflietido 
a la Francia: «os coiisideró eí tninistró 
docttínkrki áú misttio motío qufe eí em­
perador Napoleón consideraba á Madrid 
«H 1810, y á nuestros gobernantes coitio 
reputaba á los de losé 4 ei eiUperadbr de 
los franceses. 

Ciertamente ^ue para Hegar í Kñt 
«stado no merecia la pena fjue Espa'aa 
hubiese hecho tantos sacfiftcios en sti 
guerra de la independencia, ni las true ha 
hecho pósleiiormente para defender la le­
gitimidad de Isabel. Blas independieíite 
se hallaba de la inñuencia francesa du­
rante el reinado de Fernando Vtí y con 
los hombres de la re.Uauradon, que ahora 
que rige los destinos de la Francia iin 
gobierno nacido de una r«volucí{>a (¡uc 
destruyó la antigua dinastía. 

Ya no queda duda, según las pala­
bras de Mr. Guitot, que depende nues­
tro gobierno de sus influencias , que Un 
partido francés domina en Espafta y (Jue 
esta naciAii , los horábres, de sl|S diversos 
partidos, loe mismos fninislróá delíen su 
conservación é mudanza al gabinete que 
tiembla ante Us grandes potencias , que 
ante ellas se humilla hasta la degrada­
ción, y que considerándonos dd'biles quie­
re subyugarnos. 

Nosoitros españoles aates que hom­
bres d« partido, nosotros entusiastas por 
nuestra independencia , nosotros que ie^ 
nemos aun abiertas las heridas que red-
bimos de las huestes estrapgeras que qui­
sieron invadirnos, no podemos transigir 
jamás có? un protectorado que borra los 
hechos gloriosos de nuestros antepasados 
j ha borrado tamMen á la España de 
entre las naciones de prínner Dráen, 

Varias veces hemos hablado con el 
lenguaje de la verdad y con la gravedad 
cspai'iola i los diversos partidos en que 
por desgracia «nos hallamos div didos; 
otras muchas hemos acudido á nuestros 
hombres de Estado Hoy volvemos á 
nuestra tarea; hoy nos dirigimos á los con­
sejeros de la reina coustitucional de las 
£spat'ias. 

Ministros! La preponderancia que han 
ejercidü los gabrnetes franceses desde que 
notaron que los espai'ioleseran los arbitros 
de la política del mundo, está Consignada en 
la historia; leedla y avergonüaqs de coadyu­
var al baldos que grabnron sobre nuestra 
patria. Considerad que desde que quedó 
establecido el pacto de/antilia, comenia-
rpn i ser mas frecuentes y palpables las 
desgracias que ¡'Oinmos hace siglo y ate­
dio, Leed el xratálogóde tratados Con las de-
mas potencias, y vetéis la mano francesa 
rebajando'^ueitra valia. Leed la guerra de 
la ¡ndepandlenciade los Estados Ünidois, y 
veréis i la España haciendo causa común 
con el gabinete de la Francia, romper 
sin fundamento con el ingles, potencia 
saga* que no pudo menos de Vengarse. 

Ved perdidas nuestras posesiones de 
Italia, y las luchas que tuvimos que su­
frir cou el resto de Europa que no po­
día nsirar impasible la unión de las dos 
potencias que formaban una sola familia. 
Vedaos perder nuestras escuadras y nues­
tro comercio y la navegación mercante 
por unirnos á la Francia monárquica; 
vediios después acabar de perderlo todo 
cpn la Francia republicana; analitad des-' 
pues los resultados del rompimiento COQ 
el coloKO; estudiad los sucesos y os hof-
roritareis al ver que cuando luchábamos 
por los monarcas proscriptos de Europa) 
la va^a por culpas pasadas nos hacia 
emancipar las colonias. Vedóos después 
atados siempre al carro de la Francia sin 
represcQtaeion eu los congresos euroficos, 
sit̂  conceptoj sin Am¿ricas,8Ín recurso') 
y chupándonos tpdas la suslaincía. 4íS-
pues de habernos chupoKlo la sangra; éeí-

.10 ; «<r fjijr y rehacernos "P^iiiíptñl 
ímara jii|4^cnlaron las dis 

pasa 
ncia. 
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^ Meciese un faitaiijci 
latos para locer mas duradM^ (a Mî i I, placed eri a i 
y al mismo tiempo trabajando ostensible­
mente en favor dé* las instituciones libe­
rales. Termínase la guerra civil, y vuel-
Yea ouevamente |as intrigas, M̂ oMrgic't̂ '̂  
donos en uh nueivo '{raos, ea una auê W 
'lucha intestina de la cual sobrenada eb 
él mar de la pírtítica el famoso protecto­
rado Güizot. 

Nos tomaremos la Kbfertad de pt*-' 
guntar ahora i todos los partidos. Que 
nos digan loa absolútistlts J carlistas si 
se han llcívado a cabo las esperanza^ qH,e 
rhas dé Una vet les hiciera coAcehiir la 
"versátil política de la íranci» í ¿ Cuál e'S 
en el día stí sserte? De letnor y de; es* 
peranZa; pero en céialq;ftiér tífídina, tl<5 
hUmiilacion, de dependencia. 

Oue nos dig-an los 6onservA¿úres y 
rkóderaílós'. ¿ pudieran esperar nunca que 
el apjyo del gobierno del Sena produ-
jert los resaltados que sufren? ¿Cuát <?? 
sti situacioá > BÍiancilla, inseguridad, ^e^ 
ppodencia. 

Que nos díganlos hombres que a--
minatí y mandan y gobiernan : ¿ ponie­
ron persuadirse ^ue los halagos qué tftr 
cibian era para hacéttos subalternos f 
máquina^ de egecuciqn dé los qtie diri­
gen el timón de la Francia í No y nail 
veces, no; hacechos estajüátiofa á su nofh-
bre como españoles peto bien i sii pe­
sar están hoy hamiHados ante â Mftla 
vergonzosa dependencia. 

A la nación nada la pregdntanlas; \* 
nación conoce la verdad; la nációil «n 
general conserva sus hábitos^ sus creen­
cias, sus instintos españoles y tasca con 
indignaeion cL £reao atrofc ^ue le han iia-> 
piíésto. 

¿Sabéis, hombres de gobierno, b 
ventaja que hace dos siglos tienen IQS 
inglese;? Pues es tan soIo> y M aqui lo 
que forma su engrandecimiento, que casi 
todos los ministros que han regido en la 
Gran Bretaña no han gobernado solo por 
un tiempo limitado, han gobernado ^ -
niendo la Vista en el porvenir ^ han go 

y los gobiernos y 

bernado como ingleses^ en la poUtjca 
esterior han discurrido como inglese.s, y 
como verdaderos ingleses han llévarhi á, 
cabo los pensamientos de sus predePeso-
res cualquiera que fuese el bando políti­
co en que estuvieran afiliados. Al tratar­
se de la independencia, de{ decoro, de 
la prosperidad y de las instituciones de 
la Gran Bretaíia, lio se han visto iji ^,h¡¿s 
ni torys ni radicales, solo han obrado to­
dos como ingleses. ¿Los haii imitado nues­
tros hombres de Estado? Q¿. aquí ia, des­
gracia de España) y sus lamentos dalo la 
contestación. 

Todos los sistemas y teoriasdegebier^ 
no de nuestros ministros , cualquier^ que 
haya sido su matit, bao s¡<lo pequeoaS), 
méíquihas , insaftcrentes j Vatíilatjtes, del 
dia tan solo, nuií'ca para adelante. ¡Así 
están tan medrado» los moderados, los 
carlistas, I9S absolutistas^ los qonservf-; 
dores y también nuestros correligionarios! 

i nombres de distado! ¿No esperaba el 
mundo politíco grandes disidencias en 
Londres a| discutirse en las á̂î iarâ  la t*-
forma de Peel ? fue» ved á lo^ lores voitjir 
pof una inmensa mayoría en favor d« una 
reforma que ansiaba el pueblo iiigtfi»' t^í 
lores han olvidaao sUs instintos y sQs in-
tPî eses privados, ^ se han áCOrdadó que 
eran ingleses. 

¿Nada os diee este interesante sucesq?. 
¿No veis en ¿I ningún porvenir político ea 
la mat-chád^ V negocios europeos? Re-
Úexíoaadlo. 

No queremos ceiiirnos á lo present^ y 
vamos á iratar de secesos ulteriores qiié 
pueden estar mas ó menos lejanos, tal vez 

i)n esjmiolafpé 

Iléaé0 UB cañápAzq ĵr IcM pa­
bellones britano y tricolor ondeasen ec la 
arena del cortíbate ? Perder sus islas Ba­
leares, sos Antillas, sus Canarias y sus 
íiljpinasi, aun â t̂ s qpe puíieran nuést/os 
tkombres de Estada péraibirelsonída d«. 
los élarines de lagnérra'. Veí- de^otta-dot 
eti la Argelia á tos de^^faéiados espsnÉf-̂  

,les que hanr bt^Cfdp : iq|Q^^, Bueva pa­
tria, y hechos cuartos por el hacha de lo» 
ára^p^ ^áe á roilUres de míHarê  b^ja-
riari del Atlas a vengar áj|us hermanos 
que rtiran opresós^brla pph'íicaírafitíésii'. 
IVeí tóáa la fíoî türa tífe PoTtn^l y el K-, 
tohai lod«<^e las óé^tás españolas de kíá 
;dos mares, invadidos por giiMcáUas y ooiy 
iS»j:i<\ĵ Jl<i.4iBftfir Otro ajpceso .que el Je 
las nevadas crestas del Pirineo... Enton­
ces y solo eátónctis oosOcériél áitÁstros 
candidos hombres de Estado á doade loa 
había arrastrado su. imprevisión , pues 
seríaníios ñna vanguardia deJ eĵ rpito Crán­
eos, y pOr sostener la política de la Fran-
cía venamos desaparecer aae$tros ni|o$ y 
ntfestros tesoros. 

jAh! si ¿juisieramos entonces evitar 
mayores males, entiMces .tendiríaiaos por 
fuerta que unifflosj entonce» tohiariateóí 
á ser los españole^ que luQharoo en Ge-
rona^eit Ziragoüia, ¿n Baileif , en tantos 
otr<ÍX¿oníbafé'$ donde un sojó gr'to ahut»-
¿«b* oneséra libertad y nucntra índe-
penjflén,cía ..: ' 

Gobernantas ^ hombres d* todos los 
m;at(cés; nO dejéis dé fijar Viiestra con-
süíwícipnef esté ^uadrOi SQrí̂  desgracia». 
demente verat, si la dignidad; española y 
el verdadero palríóiisittQ pó nof hací̂  
romptír la ignomioia con que quiere ca-
bH<;igibs ei omínpso protectorado del ga­
binete de la Francia. 

PROGRáiMA MODERADO. 

Habiendo presentado ayer él progra­
ma del partido mp^ r̂ádoHqonserVador) se­
gan camplía á la buena fe con que siem-
,pre Ke>nos entrado en las grandes cuestio • 
nes, fuerta es descender, no ya á la 
guerra innoble que hacen á aquel pro­
grama los que viven por medio de io-
fluenoias estralegales, sitio á la esencia de 
loS principios qué éo ¿1 sé proclaman, si 
el que todo lo que se dice en la Memoria 
de los piiritanOs está Conforme con los 
pensaraíeotos y deseos de los que lo han 
redactado, lo eaat seria Un nial para ellos 
mismos, pues sabido es que l>sque «̂n 
las doemas políticos atacan y coiieedea 
d nfie^ias, son hotiíbres per lido? fa ¡ él 
campo de la discusión, y despreciado» en 
la esfera del crédito y de laScreenéíaSv 

tos atitores del progí-ama que nos 0€U-
paj dice* que «o í* éraed de éettsurat 
itíjft^gait 4toínunutrQS<lif%ÍárÍQtts. ¡\llâ  
nosotros les preguntarenos j si esos mi­
nistras sbu Ids que han amenguado la dig­
nidad dei trono y comprometido su se«-
gurldad 5 «i * ellos y solo i ellos se deben 
fas revueltas que sufre el pais, ¿ea doade 
e^i el puritanismo de los que no quieren 
qjie se les censure ai juígue? ¿Desde 
cuando acá ha llegado i ser compatible la 
ímpnbidad de los grandes Crímenes coa 
el respeto á las leyes ? 

Entrando después en la cuestión del 
matrimonio d« S. M. se enredan los p«-
ritands coiifO po podían menos de enre­
darse en un laberinto dé paíabraf *ní!*~ 
pli«9fales é inaplrcables, porqaele* ftltá 
la ii'écesária humildad para ponfesar. las 
torpetas <|ue cometieron toA>« ó algunos 
de esos mismos puritanos al reformar e! 
código de ¿7 áJa ve» que*?'"**̂ *'̂  d». va­
lor para proclamar la necesidad de que 
se vuelva ál buen camino. 

QUcjansüe \m, pnritanos de la conducta . 
éste; «no, qiiiz^ el pró^jií^o, tjo ía|l).<̂ jO^ , p '̂fqlájfJtu :̂,sfl ^ Seguido eti nupstraí re 
cuando, pen» auuca m*>y remutos. I laeiaoui «iCiw»geras , y ai biea^racogen 


